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				Introducción:
				El síndrome de Eurysaces o cómo acertar con una profesión de éxito
			

			Marcus Vergilius Eurysaces fue un esclavo griego que se convirtió en liberto romano. Amasó una considerable fortuna ejerciendo su profesión de panadero, una actividad de la que se sentía tan orgulloso (no solo por sus considerables ganancias) que decidió proclamarlo erigiendo a mediados del siglo I a. C. un templo de mármol en Roma, detrás de la Porta Maggiore. Y lo adornó además con un friso que representa las distintas fases del proceso de fabricación del pan.

			Los antiguos esclavos, hombres libres, ciudadanos, ricos o pobres que en la historia de la antigua Roma tuvieron la oportunidad de dejar constancia de su pequeña o gran existencia en tres o cuatro líneas labradas en piedra nunca olvidaban añadir a qué se habían dedicado en la vida, cuál fue su profesión.

			El trabajo que realizamos nos acompaña siempre, nos caracteriza y es una fuente de felicidad y reconocimiento o de frustración y menosprecio que influye en nuestra existencia. Ya se sabe que fiar toda la felicidad al trabajo es un error que pagamos con nuestra vida privada, pero la satisfacción profesional es una dimensión demasiado importante como para no atenderla convenientemente. Y acertar con la actividad que nos proporciona esa satisfacción es uno de los mayores logros a los que podemos aspirar.

			Con el paso de los años, las diferentes actividades profesionales han cambiado al ritmo que marca la tecnología, los cambios sociales, las costumbres, las formas de trabajar, las relaciones humanas o los sistemas de recompensa. Estas transformaciones profesionales y la necesaria adaptación a ellas han condicionado desde siempre los modelos de actividad y el mercado laboral. Constituyen un argumento definitivo para quien decide contratar a alguien que es muy bueno (experto) en una determinada actividad necesaria y útil. Eso ha generado nuevas profesiones de éxito, que son las que nos hacen sentirnos orgullosos, nos motivan y proporcionan una satisfacción que no siempre se traduce en un buen sueldo.

			El trabajo cambia y, con él, «los trabajos» que podemos desarrollar. Al final, adaptarse a esas actividades profesionales de éxito depende de nosotros, de quiénes somos, de qué queremos hacer y de qué nos gusta, de cómo nos preparamos para ello y de si nuestras habilidades y capacidades se ajustan al momento y a las necesidades del mercado laboral que nos toca vivir.

			Lo que los expertos llaman «empleabilidad» es lo que probablemente llevó a un liberto como Eurysaces a aprovechar la oportunidad de que el pan fuera la base de la dieta de la mayor parte de la población romana y, mucho más allá, a convertirse en proveedor de la ración gratuita de este alimento que recibían los ciudadanos del Imperio. Eurysaces tenía muy claro lo que quería hacer y también cuáles eran sus verdaderas habilidades y su capacidad de adaptación a un mercado cambiante que ofrece nuevas oportunidades.

			Si hay progreso, siempre habrá nuevas profesiones. Pero no se trata solo de las actividades que surgen. También las de siempre, como la de un panadero, pueden cambiar por efecto del mercado, de la historia o de las costumbres. Muchos oficios y actividades tradicionales tendrán su oportunidad solo si evolucionan, para competir con otras que exigen nuevas capacidades y perfiles profesionales inéditos.

			Conocerse uno mismo, saber lo que uno quiere, aportar valor y diferencia, gestionar la propia empleabilidad, estar preparado y formado adecuadamente y ser capaz de reinventarse profesionalmente son las claves para acceder a las profesiones con éxito. En realidad, esto no es nuevo. Hace más de 1.500 años, San Agustín ya decía que cada día deberíamos reflexionar acerca de qué somos, qué queremos y qué sabemos.

			Tener una clara vocación acerca de lo que nos gustaría hacer en nuestra vida profesional facilita las cosas para decidir en qué vamos a trabajar. Pero incluso a pesar de esa seguridad que nos otorga la vocación profesional, hoy resulta indispensable plantearse si la profesión que hemos escogido tiene realmente futuro o si existe el riesgo de que desaparezca. Usted debe investigar si el mercado lo va a necesitar como profesional de un sector o de una actividad específica durante un tiempo razonable y si es realmente bueno en aquello a lo que ha decidido dedicarse.

			No debería asustarlo el hecho de que tal vez tenga que cambiar de vocación y buscar su desarrollo profesional en otra actividad, sector o carrera. La prueba está en que cada vez más profesionales que buscan un puesto de trabajo lo hacen ya en alguna ocupación que nada tiene que ver con lo que habían hecho hasta ahora.

			La palabra mágica hoy es empleabilidad, y la tarea obligatoria y complicada —pero no imposible— es conseguirla, mejorarla y, por qué no, presumir de ella ante los reclutadores que buscan candidatos ideales para un puesto concreto. La empleabilidad es la clave en el que hoy es el trabajo más difícil del mundo: buscar un empleo.

			Se trata de analizar cómo nos preparamos para la evolución del mercado de trabajo y para los cambios económicos. Es cuestión de dar los pasos correctos para recapitular y rectificar. Eso, evidentemente, le resultará mucho más complejo a quien ya tiene una cierta experiencia profesional que al que inicia su vida laboral, aunque tenga la dificultad de que casi nadie puede aconsejarle hoy por dónde debe empezar: cuál es el camino, la carrera, el sector o la profesión.

			La empleabilidad es la respuesta a la necesidad de adaptarse a las exigencias de las empresas y de los empleadores, y a los cambios casi diarios del mercado laboral, que impactan en las profesiones con futuro. Todos estos cambios nos resultan difíciles de detectar y pronosticar.

			Martin Boehm, decano de IE Business School, explica con un ejemplo1 la vorágine de transformaciones que ya vivimos hoy y seguiremos viviendo: cree que la mayor disrupción que se va a producir en los próximos años en un sector concreto, como el de las bebidas energéticas, tendrá que ver con un factor que aparentemente no guarda relación con ellas, la aparición del coche autónomo. Boehm contaba a finales de 2018 que casi el 50 % de las bebidas energéticas se vende en las estaciones de servicio. La gente que se siente cansada mientras conduce se detiene en una gasolinera y compra una bebida. Sin embargo, la llegada del coche autónomo y el hecho de que se reduzca el número de personas cansadas que hagan un alto en su viaje y paren en una estación de servicio traerá un cambio en este sector, que hasta 2024 podría perder un 40 % de sus ventas. El de las bebidas energéticas y los nuevos usos de la movilidad es un ejemplo de cómo el cambio tecnológico puede afectar al negocio, a la actividad y al empleo de varias industrias y sectores, y de cómo resulta indispensable prever y conocer estas implicaciones para ser capaces de adaptar nuestra actividad a los nuevos tiempos y negocios o para cambiar definitivamente de trabajo, sector o carrera.

			Vivimos inmersos en la Cuarta Revolución Industrial, que está impulsada por la tecnología y los avances en inteligencia artificial, machine learning, robots, big data o internet de las cosas, y es evidente que todo esto impactará en la manera en la que trabajaremos y en nuestras carreras profesionales.

			Este escenario de cambio permanente que exige adaptación constante nos plantea el reto de contar con las habilidades y capacidades adecuadas que nos permitan desarrollar nuestra propia empleabilidad, innovando cada día, creando nuevos productos y servicios. Nekane Rodríguez, directora general de Lee Hetch Harrison, suele decir que debemos analizar muy bien quién puede ser nuestro «accionista» (el que va a apostar por nuestro talento) y cuál es el valor del producto que podemos ofrecerle. Qué es lo que hemos hecho y lo que podemos hacer basándonos en resultados. Es necesario tener muy claro qué tipo de producto queremos ser y cómo encaja este en el producto financiero que desea comprar un supuesto inversor.

			Por si no fuera suficiente con esto, los profesionales del futuro ya no podrán aspirar a trabajar solo en una o dos empresas durante toda su carrera, y menos aún a seguir usando las mismas capacidades y habilidades. Y la escuela, la universidad y las instituciones de formación de posgrado tendrán que prepararse para ofrecer las habilidades y experiencias reales que nos aseguren un trabajo que esté en consonancia con las nuevas circunstancias y necesidades de los empleadores.

			Más que de carreras, habría que hablar de competencias y de cómo se educa en ellas. Lo que puede ocurrir con los títulos nuevos es que una persona se especialice de tal manera que, en un momento determinado, pueda quedar limitada. Reinventarse es ser capaz de maximizar en otro sector, puesto o actividad lo que uno ya sabe hacer, encontrando caminos alternativos que son posibles porque tenemos las competencias básicas para aplicarlas en otro sector. Qué queremos hacer. Cuál es nuestro don. Lo que nos mueve a cambiar pueden ser muchos factores, diversas profesiones, distintos puestos en una gran cantidad de sectores.

			
				La estrategia del «profesional en transición»

				Siempre es buen momento para cambiar de trabajo si hay razones para hacerlo. Si la recomendación es reinventarse y adaptarse, no puede acomplejarnos el hecho de estar en búsqueda activa. Hoy no debería resultarnos vergonzoso reconocer claramente que estamos sin trabajo o que rastreamos un nuevo empleo. Todos somos ya profesionales en transición y respondemos a esa situación laboral de estar en reinvención continua, en adaptación y aprendizaje constante.

				Nick Van Dam, experto en liderazgo y formación corporativa y chief learning officer de IE University, pronostica un futuro de especialistas «en el que volveremos a la escuela y a la universidad varias veces a lo largo de nuestra vida y de nuestra carrera».2 Coincide con Jean Chambaz, presidente de la Universidad de la Sorbona, en París, quien asegura que «la universidad del futuro será una institución académica a la que no se irá para estar tres o cuatro años, sino toda la vida. Un alumno llegará y estará en ella uno o dos años, y tras ese periodo tendrá una primera experiencia profesional. Luego volverá al mundo académico para tener una nueva experiencia formativa, que será online, blended o presencial, en la que se podrán desarrollar nuevas capacidades y habilidades. Se trata de un nuevo viaje formativo, y la universidad tendrá que estar preparada para ayudar a una nueva fuerza laboral a lo largo de toda su vida profesional».

				Lo más sensato para responder a las exigencias del mercado laboral hipercompetitivo de hoy (y de los próximos años) es adoptar una nueva actitud, una dedicación específica, otra filosofía de vida, y mantener una identidad especial que nos puede ayudar en el trabajo de encontrar empleo.

				La actitud frente al empleo del profesional en transición implica una mirada optimista que nace de la propia capacidad de reinventarse y que nos lleva a pensar que un fracaso profesional o un despido no tiene por qué ser el final de nuestra carrera. Puede tratarse más bien de un nuevo comienzo y de una oportunidad que, aunque no haya sido buscada, resulta eficaz para dar un nuevo impulso a nuestra carrera profesional. Es el principio de un cambio que nos fortalece y nos prepara para un futuro de éxito laboral.

				Hay una realidad a la que ya resulta imposible escapar: hace unos pocos años, cuando no existían las redes sociales, era posible «esconderse» cuando alguien se quedaba en paro. El reto era justificar ante los reclutadores ese paréntesis laboral. Hoy esto es imposible, porque las redes son un escaparate continuo que habla de lo que somos, hacemos y sabemos. Esa ventana ya no se puede cerrar y, de hecho, cada vez más empresas y seleccionadores la abren para analizarnos como candidatos y comprobar la información que habla de nosotros. Mientras mantenemos un empleo o cuando desarrollamos una actividad profesional construimos una identidad —un yo profesional— que no se puede desconectar, detener o poner en stand by.

				Ante esta realidad, cualquier experto en posicionamiento personal le recomendará que piense como si fuera un proveedor de servicios. Andrés Pérez Ortega,3 consultor en estrategia personal, suele decir que todos somos empresarios, aunque estemos trabajando por cuenta ajena, y eso significa que el problema de una persona que se queda en paro es que ha perdido su único cliente, el que le paga la nómina. En este entorno, el parado sigue siendo tan buen (o mal) profesional como lo era hasta el día en que le dieron el finiquito. Y el espacio de tiempo hasta que encuentra otro cliente no se puede calificar como desempleo, sino como transición. Lo malo es que ha perdido a su cliente; lo bueno, que ahora hay muchos que pueden contratarlo.

				En ese difícil trabajo de encontrar empleo (y perseguir la profesión ideal) lo primero es la actitud. Antes que nada, debe creer que va a conseguirlo. Evite comportarse como si no tuviera oportunidades porque, a igualdad de cualificación y condiciones, triunfará en una entrevista de trabajo quien demuestre actitud. Olvídese de la mentalidad de empleado y asuma la de profesional que vende sus servicios. Así, su planteamiento como profesional en transición será muy diferente.

				Es posible resistir y ganar. Como profesional en transición, no se presente como un desempleado a todos los contactos. Una persona con cinco, quince o treinta años de experiencia no pierde su memoria ni su capacidad cuando deja de tener empleo. Sigue siendo tan bueno como antes de perderlo.

				Además, debe acudir a todos los eventos profesionales en los que se encuentren potenciales clientes o empleadores. En ellos debe presentarse y comportarse como si estuviera en activo. Debe seguir siendo visible, incluso mucho más que antes, aprovechando cualquier ocasión para generar ingresos. Esto lo mantendrá en el mercado y le permitirá demostrar su valor.

				Tampoco está de más utilizar ese periodo de transición para actualizar los conocimientos o conocer otros campos. Active su propio plan de I+D personal como si fuera una empresa e incorpore «productos» a su oferta: pueden ser nuevas especialidades, conocimientos tecnológicos, desarrollo de nuevas habilidades o idiomas.

				Además, en el entorno de cambio constante del mercado laboral actual, el trabajo de nuestra vida puede llegar en cualquier momento. Para aquello que usted sabe hacer mejor que los demás y que de verdad le gusta, convertido en una nueva necesidad, valorado por los empleadores, no importa el tiempo ni la edad. Precisamente, la aparición de nuevas profesiones casi cada día en un entorno laboral de incertidumbre es una fuente de oportunidad para que aparezca la posición soñada o el empleo en el que por fin encaja. Pero debe estar preparado para ese momento. Warren Buffet dice que «predecir un diluvio no tiene demasiado mérito. Lo que tiene valor es construir un arca».

				Lo más complicado es cómo mantener la motivación y que siga pensando que esa oportunidad ideal llegará finalmente. Hay que estar a la vanguardia de las tendencias (analizando las profesiones emergentes y los pronósticos del mercado que nos ofrecen datos objetivos que hablan de nuevas oportunidades profesionales); saber lo que quiere e imaginar su vida con cincuenta años cuando tiene veinte, y reflexionar acerca de su futuro laboral.

				Hoy, las oportunidades para los solicitantes de empleo mayores son menos sombrías que en el pasado para la llamada «generación U», los «unretired», que no se jubilan porque no pueden, o porque no quieren. Un estudio del Boston College sobre las nuevas oportunidades laborales para los séniors explica que «las políticas tradicionales de personal cambian en una economía basada en el conocimiento». La investigación del Boston College confirma además que las oportunidades laborales para los candidatos de cincuenta o más años empiezan a ser razonablemente similares a las oportunidades que encuentran aquellos que buscan su primer empleo. También la Harvard Medical School concluye que los profesionales sénior con formación y experiencia son más competitivos para buenos empleos, especialmente por su experiencia. Los séniors ya no deben esperar solo «trabajos para mayores», que están mal pagados y que no requieren demasiada formación. Ahora se exige y se valora la experiencia, y la retribución de esos «trabajos para mayores» tiende a equilibrarse con los de las demás generaciones. Por supuesto, este nuevo escenario profesional para los séniors tiene que ver con la necesaria adaptación a un nuevo entorno laboral y la adquisición de nuevas habilidades.

			

		

OEBPS/images/logo-plataforma.png
Plataforma
Editorial





OEBPS/images/cover.jpg
Plataforma
Empresa

El futuro
del trabajo

Tino Fernandez






